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Procede el recurso de nulidad contra la sen-

tencia que impone pena de arresto: pero no

contra la abso!ntoria, en litigios por delitos

originarios de la mencionada pena, 6 por los

exceptuados.

Queja (I(f(1()!l Francisco I)iní:ia 011 el juicio contra el

duclor (lun Benjamín (.“u1'mgju por injurias.— Procede

de Lima.

Excmo. Señor:

lil artículo 160 del Código de linjui<'ímnicntos Penal

dispone que no huy lugar al recurso de nulidad con-

t*a las sentencias que impongan la pena de arresto.

Y la ley de 26 de septiembre de 18$)9,le1'0;¿zuul<) ese

precepto, concede el recurso contra las sentencias

pronunciadas en losjuicíos sobre delitos que se “us-
tigzm con la dicha pena.
De allí deduce don Francisco I)ivizin que 121 ley

nueva permite el mencionado recurso en todos los lí-

tigios que don márgcn (¡ la pena de arresto; y por

consiguiente á la de reclusión por ser ésta mayor,

como ocurre cn el presente, por injuria, contra el
doctor Benjamín Cornejo.

Tal deducción cs cr1'ón “a.
El artículo 13€) del citado Código establece que en

losjuicios en que no debe intervenir el Ministerio

Fiscal, causa ejecutoria lo que se resuelva en 1.-1 Ins-

tancia, sin admitirse más recurso ordinario ni extraor—

dinario.
lisosjuicíos, es decir los provenientes por delitos

contra la honestidad, el honor, etc. no sólo originan
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la pena de reclusión, sino también la de cárcel y aún
la de penitenciaria, cual sucede rcspectivamentcs en

los casos de rapto con violencia y violación de mu-

jer á quien se prive del uso de los sentidos con uarcó- "

ticos ú otros medios.
Los artículos cocxistcntcs 160 y 139 establecieron

así, como regla general, la procedencia del recurso de
nulidad en todos los procesos cuya sentencia impu-

siere pena superior á la de arresto; y como excepción,

la improcedencia absotutu en aquellos, especiales, en
que no interviene el Ministerio Fiscal.

La admisibilidad del recurso no proviene por con-
siguiente de la entidad de la pena impuesta sino de la
naturaleza del hecho punible.

La ley de septiembre de 1899 no menciona los deli—

 

tos exceptuados cuya sustanciación, por ser propia, ¿

requiere expresa derogatoria. ¿

Luego, se refiere á la regla general, limitándose á

modificar en su parto |wrlirwni0 ví :u'lículo 1(')().
lil ul'lívlllo 11“) sólo (“5111 ::¡lL'l'1xzín |)…“ [11 IC)" do 21

de (IÍ('Í('IIEI)I'(' (lc ]87X('11_H> :u'lícuín.$3'1'L'lk_j;l cl prin—

('íl)ín (lr ([Hc su (l()lw vsl:1|' :] [o 1“:1xn:"ul>lt¿ al reo. nl (lis—

poner que hay lugar al recurso de nulidad cn Ios_jui— _ _

cios en que no debe intervenir el Ministerio Fiscal
cuando la sentencia impone pena corporal aflictivz.

lil proceso por injuria cuyas copias están acompa-
ñadas corresponde al número de los exceptuados.

La sentencia revocatoria no señala pena: al contra-
rio, absuelve al acusado. .

Luego, la Iltma. Corte Superior de Lima ha proce-

dido conforme á ley, al no admitir el recurso extraor-

dinario formulado por el querellunlc; y en consecuen-

cia, cs infundada, en concepto del Fiscal, la presente »

queja. '
Lima, 2 de agosto de 1905.
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Lima, 12 de agosto de 1905.

Vistos: de conformidad con 10 diclzuninzulo por el

señor Fiscal y con los traídos que se devolverán, de-

clárasc infundada la queja interpuesta por don Fran—

cisco Divizia, transcril>iémlosc esta resolución á la
Iltma. Corte Superior de este Distrito Judicial.

Espinosa-— Ortiz de Zevallos— Eguiguren—Fíguema
—-Víllanueva.

Se publicó conforme (¡ ley.

Luis Delucchí.

Cuaderno N.º 7G.—Año 1905.

Valor de las hipotecas no registradas

Deljuicio seguido e 1 Arequipa por doña Ciriaca R. niu-
da de Huaca con don Subaslián Zaruma, sobre [er—

cería.

Excmo. Señor:

Doña lilcira V. de Núñez otorgó en Arequipa el 28

de abril de 1898 escritura de obligación por la '.auti-
dad de 1,000 soles á favor del presbítero don Sebas-

tián Zarama garantizando el pago de la deuda con la
hipoteca de una car u, y no habiendo cumplido con la

obligación de entregar al acreedor el certificado de la

inscripción de hipoteca, se presentó el doctor Andrés

Meneses exigiendo judicialmente la entrega de ese cer-


